HISTORIA TEMA 7:
CRISIS DE LA DEMOCRACIAS
 Y SEGUNDA GUERRA MUNDIAL (1939-1945)

1. El fascismo italiano
Las consecuencias de la I Primera Guerra Mundial fueron desastrosas para Italia: más de 700.000 muertos, industrias inutilizadas, inflación, paro… Todo ello generó una gran inestabilidad política y social. 

En esta situación Benito Mussolini creó los Fasci de combate (“camisas negras”) y  en 1921 se convirtieron en el Partido Nacional Fascista: prometían un Estado fuerte, expansionista y que garantizase la propiedad privada. El fascismo contó con el apoyo de la pequeña y alta burguesía, y con la tolerancia de la Iglesia y el monarca.

En 1922, en el seno de una fase de gran huelga general, Mussolini organizó la Marcha sobre Roma y consiguió ser nombrado jefe de gobierno por el Rey Victor Manuel III. 

Tras las elecciones de 1924, Mussolini asumió plenos poderes, se hizo llamar Duce (guía) e instauró un régimen autoritario:  se prohibieron los partidos políticos y el Estado ejerció un fuerte control económico y social.

2. El nazismo en Alemania

Finalizada la guerra, Alemania se organizó de forma democrática en la llamada República de Weimar.
El Tratado de Versalles había impuesto unas condiciones muy duras a una Alemania en plena postguerra, provocando en el país crisis económica, descontento social, miseria y paro.

En 1920, Hitler fundó el Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores de Alemania y publicó su libro Mi Lucha (Mein Kampf) donde expresó su ideas: desprecio por la democracia y el comunismo, antisemitismo (ser enemigo de la raza hebrea), superioridad de la raza aria y unión de los pueblos de lengua alemana en un Reich (imperio). Hitler cautivó a la gente prometiendo trabajo y culpando de la crisis a judíos, comunistas y demócratas.

El malestar social favoreció a los extremistas y en 1932, el partido nazi consiguió 13 millones de votos y Hitler fue nombrado Canciller. En 1934, Hitler se proclamó Führer  (guía) y Canciller del III Reich (Imperio).




3. El III Reich alemán

A partir de 1934, el Partido Nacionalsocialista transformó Alemania en una dictadura:  se suprimió todo vestigio democrático, se persiguió de forma sistemática a la oposición, así se crearon cuerpos policiales como las SS y la GESTAPO,  se depuró la administración pública,  el poder judicial se sometió al partido.

La sociedad estaba controlada por el nazismo: se persiguió el arte y la literatura,  la juventud era adoctrinada y se crearon las Juventudes Hitlerianas,  se excluía de la sociedad a los menos aptos, se propagó un gran sentimiento antisemita y se defendía la superioridad de la raza aria. La defensa de la pureza racial llevó a la persecución de los judíos: se promulgó el boicot a sus negocios, se prohibieron los matrimonios mixtos y los judíos dejaron de ser ciudadanos alemanes. En 1938 tuvieron que llevar un distintivo (la estrella de David).

Los opositores, judíos o considerados enemigos del Reich eran recluidos en campos de concentración donde hacían trabajos forzados y muchos eran exterminados.

Hitler convirtió a Alemania en una potencia económica para enfrentarse de nuevo a Francia y Gran Bretaña. Se instauró una economía autárquica, un ambicioso plan de obras públicas y se reforzó la industria de armamento para apoyar sus proyectos expansionistas y convertir Alemania en un gran imperio.

4. La Segunda Guerra Mundial (1939-1945)

4.1. Causas

· La II Guerra Mundial estalló, en gran parte, por la política expansionista y agresiones bélicas que durante la década de 1930, llevaron a cabo Italia, Alemania y Japón.

· La guerra enfrentó a estas potencias autoritarias o del Eje con las aliadas (URSS, Francia y Gran Bretaña).

· Las potencias democráticas no supieron frenar a los regímenes autoritarios: EE.UU. prefirió quedarse fuera de los problemas mundiales, mientras que Reino Unido y Francia  se centraron en resolver sus problemas internos y llevar una política de apaciguamiento para evitar otro conflicto bélico. 

· Los Estados autoritarios (Alemania, Italia y Japón) comenzaron en los años 30 una serie de agresiones bélicas:

· Japón ocupó Manchuria e inició su invasión de China
· Italia invadió Etiopía y ocupó Albania
· Alemania e Italia intervinieron en la Guerra Civil Española 
· En 1938 Alemania ocupó Austria y más tarde Checoslovaquia.

Previo a la guerra surgen una serie de alianzas y pactos entre los estados autoritarios para llevar a cabo su política expansionista: 

· Pacto entre Alemania e Italia conocido como Eje Roma-Berlín
· Pacto Antikomintern contra la URSS, firmado por Alemania y Japón y posteriormente Italia,  
· Pacto Germano-Soviético entre la URSS y Alemania, con el objetivo de repartirse Polonia.

Alemania tras el pacto con los soviéticos decide invadir Polonia el 1 de septiembre de 1939. Este hecho provocó el inicio de la II Guerra Mundial.

4.2. Fases de la guerra

Primera fase ( 1939 a 1941) 

El conflicto se decantó a favor del Eje (Alemania, Italia y Japón). Alemania ocupó Dinamarca y Noruega,  sólo Gran Bretaña hizo frente a Alemania (resistió a los bombardeos aéreos en su territorio, gracias a las defensas organizadas por la RAF y la utilización de radares,  evitando así un desembarco alemán).

A partir de 1941 la guerra se mundializó, extendiéndose más allá de Europa, en el Norte de  África y Oriente Próximo se enfrentaron ejércitos alemanes e italianos contra los británicos.  Alemania conquistó Grecia y Yugoslavia y  Hitler inició el ataque a la URSS (Operación Barbarroja) llegando hasta las puertas de Leningrado (San Petersburgo) y Moscú. 

Los territorios ocupados por Alemania (Alsacia, Lorena, Luxemburgo, Bohemia, Moravia, Eslovaquia, etc.) se convirtieron en regiones incorporadas al Reich y crearon Estados Satélites con gobernadores colaboracionistas (Francia de Vichy, Eslovaquia, Rumanía, Hungría, etc.). lo mismo hizo Italia (Etiopía y Albania) y Japón (Manchuria y China), ya que los territorios ocupados se organizaron en función de los intereses particulares de los ocupantes, con la finalidad de explotar sus recursos.

Sin embargo, dos hechos cambiaron la suerte de Alemania y sus aliados: la decisión de Hitler de invadir Rusia (junio 1941) y el ataque de Japón a la flota de EE.UU en Pearl Harbour, lo que propició la entrada de EE.UU. en el conflicto.


Segunda fase (1942-1945) 

A partir de 1942, la entrada en el conflicto de la URSS y los EE.UU. generó un cambio de tendencia: EE.UU. frenó a los japoneses en las batallas de Midway y Guadalcanal, los británicos vencieron a los alemanes en el Norte de África (El-Alamein) y un ejército aliado venció a los alemanes en Túnez, siendo este territorio esencial para convertirse en una nueva plataforma para iniciar la invasión de Italia, hecho que se produce en 1943. 
En la zona rusa  se confirmó el fracaso alemán en  la batalla de Stalingrado, los soviéticos pasaron a la ofensiva, recuperaron Ucrania y liberaron a Leningrado. La liberación de Europa se inició tras el desembarco de Normandía en junio de 1944 organizado por el ejército angloestadounidense y el avance por el Este de los rusos que recuperaron Polonia, Rumanía y Bulgaria. En 1945 los rusos ocuparon Berlín. Alemania se rindió el 7 de mayo de ese año. 
En el Pacífico continuó la reconquista norteamericana de los territorios ocupados por Japón, pero los japoneses se resistían a capitular. Los americanos continuaron sus bombardeos a Tokio y otras ciudades, pero ante la resistencia prolongada, el presidente de EE.UU, Truman, decidió utilizar la bomba atómica que fue lanzada en agosto de 1945 en Hiroshima y Nagasaki, ante este hecho Japón capituló el 2 de septiembre de 1945.

4.3. Las consecuencias de la guerra:
La gravedad e intensidad del conflicto armado generó gran diversidad de consecuencias directas: 

· La muerte de alrededor de 50 millones de víctimas, la mayoría civiles. 
· Gran impacto moral entre la población. 
· Destrucción de la economía de los países beligerantes (ciudades, industria, agricultura, patrimonio, etc.).
· A más largo plazo, los horrores de la guerra (Holocausto, bomba atómica, deportaciones, desplazamientos, etc.) generaron un fuerte impacto moral en la población.

Antes de finalizar la guerra, EEUU, la URSS y Gran Bretaña celebraron diversas conferencias para preparar el final de la guerra y acordar las condiciones de paz: Alemania quedó dividida en cuatro zonas ocupadas por Estados Unidos, Reino Unido, Francia  y la URSS. En 1948, se unificó la zona ocupada por Gran Bretaña, Francia y EEUU formando la República Federal de Alemania. Como respuesta, la URSS ordenó el bloqueo de Berlín y esta ciudad quedó dividida. Además, los soviéticos crearon un Estado en la zona de Alemania que ocupaban: la República Democrática de Alemania. Así, Alemania quedó dividida en dos Estados y en 1961, los soviéticos construyeron un grueso muro en Berlín que separaba la zona occidental (democrática) y oriental (comunista).

Tras la conferencia de Potsdam (1945) se inició el diseño de un mundo marcado por las dos nuevas superpotencias: EE.UU. y la URSS, con dos modelos económicos y políticos bien diferenciados (capitalismo/comunismo), se crean dos zonas de influencia: el Este bajo el control soviético (en estos países se implantan regímenes comunistas)  y el Oeste, bajo la influencia angloamericana.

Japón es ocupado por tropas estadunidenses que fuerzan la transición hacia un gobierno democrático.

En abril de 1945, cuarenta y seis Estados fundaron la Organización de las Naciones Unidas (ONU) cuyo objetivo principal fue el mantenimiento de la paz y la seguridad internacional, así como la cooperación entre los países.

En 1949, los países de Europa occidental liderados por EEUU formaron una alianza militar, la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN). Este bloque defendía la economía capitalista y  rechazaba el comunismo. 

En 1955 la URSS y sus aliados formaron su propia alianza militar, el Pacto de Varsovia. Este bloque rechazaba totalmente el capitalismo.







